
LA REINA DIHYA

Cuentacuentos 
del Mundo

Cuenta la tradición que 
Dihya era hija de Tatit y 
Tifan, una familia noble que 

pertenecía a la tribu de los Zenata, 
grupo de pueblos bereberes 
bizantinos de los que descienden 
varias etnias actuales.

Era una mujer hermosa que, al 
morir su esposo el jefe Kusaila, 
tomó el mando de su tribu, 
haciéndose cargo de la resistencia 
contra los árabes. Una tras otra, 
la reina —que pasó a ser conocida 
como Kahina— fue ganando todas 
las batallas e impidiendo el avance 
de los árabes es sus tierras. 

Un día el general Hassan Ibn al-
Nu’man llegó y preguntó quién 
era el rey vivo más importante 
de Ifriqiya. Se le informó de que 
era la reina Kahina, que todos los 
romanos la temían y que no había 
bereber que no la obedeciera. 
Asimismo, se le dijo que, si era 
capaz de matarla, todo el Magreb 
caería bajo su poder.

Hassan partió para enfrentarse a ella. La reina Kahina se adelantó y 
llegó antes que él, ganó la batalla y después destruyó la ciudad. A 
Hassan le tomó varios años reconstruir sus tropas y con un nuevo 
ejército, de nuevo bajo su mando, derrotó defi nitivamente a Kahina y 
las tropas de la confederación bereber. En esta batalla perdió también 
la vida la reina, como seguramente ya habría previsto.
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La leyenda cuenta que, previendo su fi nal, Kahina pidió a sus hijos 
que adoptaran la religión musulmana y solicitó al califa Abd al-Malik 
un acuerdo de paz y que no dejase de lado su descendencia. De esta 
manera, perpetuó su dinastía en los puestos de poder en los mismos 
territorios que ella había gobernado.

Tengo la suerte de descender de Kahina y todos tenemos una parte 
de la Reina Amazigh, me siento orgulloso de compartir el ADN de 
unas de las mujeres más fuertes y una gran guerrera.

A mí me enseñó mi abuela, con unos conocimientos secretos propios 
de la sabiduría de las mujeres bereberes que se transmiten de 
generación en generación.

Todos tenemos una parte guerrera en nuestro interior desde la que 
sacamos la fuerza, la voluntad y la fe para dejar en cenizas cualquier 
cosa que se interponga en nuestro camino.

Narrado por: Ayoub el M.
Región bereber, Marruecos


